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Presentación

Este número de “Yachay” ofrece los artículos de antropología, teología, filosofía, e interpretación literaria, que reseñamos en las líneas que siguen. 
En “Gérmenes y ensueños aymaras” Diego Irarrazaval presenta en aymara y español tres relatos aymaras del sur del Perú, sobre el principio y el fin del cosmos, 
los seres humanos originarios y la hospitalidad andina en el lago Titicaca, y los comenta brevemente, como gérmenes y ensueños comunitarios que son. El 
primero de ellos recoge aspectos de la cosmovisión y la ética aymaras que reinterpretan elementos del cristianismo de una manera no antropocéntrica; el 
segundo se refiere a una isla donde se recuerda a antepasados “previos a la salida del astro sol” y a seres humanos que después gobernaban el mundo 
creyéndose semejantes a dioses, bajo la luz solar (“se trata de una antiquísima tradición oral, que no ha sido alterada por la cultura occidental ni por el mensaje 
cristiano”); el tercero habla de una grave falta de hospitalidad contra una pobre mujer desvalida, falta que habría originado el surgimiento del Lago. Los tres 
relatos combinan, a juicio de Irarrazaval, variados símbolos en los cuales lo nativo y lo moderno, lo andino y lo cristiano, concurren sin mayores soluciones de 
continuidad. 
A partir del examen de numerosas cartas que jesuitas jóvenes del centro de Europa enviaron a los generales de la Compañía, entre comienzos del siglo XVII y 
principios del siglo XVIII, y de revisar muchos libros, registros y archivos, J. Meier destaca más adelante, en “Las contribuciones de jesuitas centroeuropeos al 
conocimiento de las culturas indígenas y al desarrollo de las misiones”, aspectos reveladores de la vida y aportes de esos jesuitas a sus “provincias ultramarinas” 
de adopción en tiempos de la colonia, observando especialmente su beneficiosa presencia en Brasil y Chile. Además de los méritos evangélicos y educativos de los 
misioneros el autor pondera los que se refieren “al intercambio científico, tecnológico y artístico y a la comunicación transcontinental” impulsados por ellos.
Johnny Mercado examina después, con el propósito de estudiar “los acontecimientos más significativos del movimiento indígena boliviano de los tres últimos 
lustros”, las trayectorias históricas, doctrinales y políticas de la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) y de la 
Confederación Indígena del Oriente Boliviano (CIDOB), cuya unidad orgánica, como la de los campesinos e indígenas del país, “sigue siendo una tarea pendiente”, 
aunque ya algo adelantada en torno a cuestiones de interés comunitario como ciertas demandas y propuestas sobre: tierra y territorio; reconocimiento de 
organizaciones y autoridades, de base; revalorización cultural; niveles de participación y autonomía; etc. Las reivindicaciones económicas, sociales y políticas, que 
reclaman los pueblos indígenas bolivianos no son incompatibles, sino complementarias, sostiene el autor, con otras que buscan sobre todo la reafirmación 
identitaria de esos pueblos. 
Inspirada en su propia experiencia, no siempre grata, lejos de Bolivia, Bernardeth Caero Bustillos se refiere por su parte, en “El extranjero o forastero en el 
Antiguo Testamento”, a la situación vital del extranjero, en especial de la mujer extranjera, sobre la base de la presentación de varios términos hebreos utilizados 
en el Antiguo Testamento para designar al extranjero, principiando por el único pasaje bíblico donde se halla el femenino correspondiente: Rut 2, 10. El Antiguo 
Testamento “da testimonio de personas particulares o de pequeños grupos”, no de pueblos, extranjeros, y no fomula una teoría general sobre los mismos. La 
autora recoge algunos de esos testimonios convencida de que su trasfondo religioso y cultural constituye de una manera esencial la vida política que registran los 
escritos veterotestamentarios. 
En “Mediación materna de María en Juan Pablo II”, Ricardo Silva observa que la teología mariana de Juan Pablo II se centra en el rol de mediadora que la Virgen 
María cumple en el contexto de la salvación, sobre la base de su maternidad divina y espiritual. Dicho rol se revela desde que María acoge “la voluntad de Dios” y 
se brinda para “la acción de Dios en su persona”. La Carta Apostólica “Rosarium Virginis Mariae”, la Encíclica “Redemptoris Mater” y otros textos doctrinales, le 
permiten al autor abundar en el concepto de que aquella caritativa mediación, subordinada a la de Cristo y puesta a su servicio, influye de manera especialísima 
en la deseable salvación de la humanidad. 
Víctor Samuel Rivera, escribe a continuación, en “Belicosa y pacífica. La teología política de Descartes”, que más que reemplazar el disenso social por una 
certidumbre política incontrovertible y el ideal civil de un pensamiento único, Descartes procede como un “profeta de la fragilidad y un teólogo de la tradición”, 
cuya “moral provisional” se basa en nuestro humano “destino comunitario”. El yo de la racionalidad práctica cartesiana diferiría, pues, notoriamente, del 
epistémico de las “Meditaciones”. En el ballet “El nacimiento de la paz”, escrito por Descartes para celebrar el fin de la Guerra de los Treinta Años y la Paz de 
Westfalia, aparecen, en efecto, una tradición y horizonte mentales que no rehúyen el “drama de la decisión” ni “la contingencia de lo político”. Las mismas razones 
de la protagonista del ballet, la reina Pallas, “una razonadora práctica con amplio criterio”, “Belicosa y Pacífica”, operan, señala Rivera, sobre un suelo “concreto 
de intereses y versiones conflictivas que se originan en una instancia narrativa comunitaria”.
Finalmente, en su “Viaje a Neruda” Juan Araos Úzqueda reconoce una línea central afirmativa y humanizadora que marca constantemente los temas y estilos del 
gran poeta chileno desde sus primeras obras. Los versos de “Crepusculario”, “Veinte poemas de amor y una canción desesperada”, “Residencia en la tierra”, 
“Tercera residencia”, “España en el corazón”, “Estravagario”, “Fin de mundo”, etc., encauzarían esa línea con un caudal de fondo donde las sinceras aflicciones, la 
melancolía y hasta las experiencias más dolorosas de desarraigo y de soledad personales no faltan pero no anulan el sentido de la vida ni las filantrópicas 
esperanzas de algo mejor. Otras cosas “no menos definidoras de la poesía de Neruda, como su declarada confianza en la palabra, su vocación amorosa y 
militante, su sensibilidad igualitaria y popular”, surgirían, escribe Araos, del mismo trasfondo. 
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